Capítulo 39 – La historia de Julia, segunda parte

· Pasamos los primeros días discutiendo a causa de mi plan para hacerlo escapar. Sólo cuando acepté su negativa a escapar fue que pudimos compartir nuestras historias y contarnos lo que había sido de cada uno de nosotros en el tiempo transcurrido desde que nos viéramos por última vez. Fue así cómo supe de su huida a España, la muerte de tu madre y tu hermano y su captura y venta como gladiador. Le conté sobre mi matrimonio... o lo que para la sociedad era un matrimonio. Verás, Glaucus, siempre estuve enamorada de Maximus y no podía compartir mi vida plenamente con ningún otro hombre.

Se encontraban sentados lado a lado en el piso de la terraza, con sus hombros tocándose y sus espaldas contra la pared, los almohadones y mantas procurándoles comodidad. La elección del lugar podía parecer extraña teniendo en cuenta lo lujoso del hogar de Julia pero ambos disfrutaban de la intimidad que les ofrecía aquel techo de estrellas. Una jarra de vino se encontraba en el suelo entre ellos y ambos habían llenado sus copas en varias oportunidades. Las bandejas estaban ahora vacías y una perdiz cocida y fría los aguardaba en otra.

Julia siguió hablando.

· Paseamos por los jardines, pasamos largas horas en mi playa privada... donde tu padre me enseñó a nadar. Bueno... al menos a flotar -sonrió- Poco a poco se fue relajando pero tomó varios días.

El vino volvió a Glaucus más frontal de lo que era su costumbre.

· ¿Hicieron el amor?

Julia apretó los labios.

· No al principio. Tu padre aún estaba de duelo por tu madre. Su muerte era demasiado reciente y él parecía considerar cualquier posible intimidad conmigo como un insulto a su memoria.

· Pero ella estaba muerta.

· Sí. Los dos habíamos perdido a nuestros esposos.

· Debió haber aflojado -bufoneó Glaucus.

Julia lo miró asombrada y luego estalló en carcajadas.

· Bueno, finalmente lo hizo pero necesitó que lo empujara un poco. Disfrutamos de unos pocos días y noches de intimidad. Esos fueron los días más felices de mi vida. 

· Lo amaba.

· Sí.

· Y él la amaba.

· No podía permitirse decirme esas palabras aún cuando yo sabía que estaban en su corazón. Glaucus, su corazón le pertenecía a tu madre y él reservaba esas palabras sólo para ella. A mí sólo se me permitió compartirlo por unos pocos momentos. Quiero que eso te quede claro.

Glaucus la miró con ojos adormilados.

· Merece ser feliz.

· Gracias... y tú has bebido demasiado vino.

Julia colocó la jarra lejos de su alcance.

· Debieron escapar juntos.

· Sí, debimos haber escapado. Pero Maximus temía por mi seguridad. Commodus habría enviado a cada pretoriano y cada soldado detrás nuestro y tarde o temprano nos hubieran atrapado. En cambio, cuando el Coliseo fue reabierto y Proximo vino en su búsqueda, Maximus regresó a Roma como gladiador  -Julia bebió un largo trago de vino para atenuar el doloroso recuerdo.

· ¿Qué hizo usted?

· Lo seguí a Roma y concurrí a cada uno de sus últimos combates tal como le había prometido que haría. Le dije que nunca volvería a estar solo en tanto yo estuviera en las graderías.

· ¿Pudo hablar con él alguna otra vez?

· No. Proximo no me permitió ni siquiera acercarme a él. Dijo que yo lo distraía. Traté de enviarle un mensaje... pero no estoy segura de que le haya llegado.

Glaucus escuchó el arrullo de una paloma adormilada en los árboles que se erguían por encima de su cabeza.

· Murió en la arena, ¿verdad?

· Sí -susurró Julia.

· Perdió un combate.

· No... no perdió.

Glaucus la miró, sus cejas arqueadas en actitud expectante. Ella tendió la mano hacia la jarra de vino y le sirvió otra copa.

· Bebe -dijo.

Glaucus vació la copa de un trago.

· Estoy listo.

· No soy la persona adecuada para darte todos los detalles porque sólo vi lo mismo que el resto de la multitud... pero nunca olvidaré aquel día. Hacía calor y el sol brillaba. El incienso que ardía en los braseros enmascaraba el olor a muerte que dejaran los combates previos. La multitud arrojaba pétalos de rosas sobre la arena del Coliseo, pétalos rojos como siempre hacían cuando se trataba de Maximus. Cubrían la arena como una alfombra. Pero el emperador no estaba en su palco. Lucilla sí estaba allí con su hijo, Lucius. Se la veía pálida... aturdida. Repentinamente, se abrieron las puertas de una trampa en el piso del Coliseo y un grupo de pretorianos emergió de los sótanos. Estaban agrupados formando un escudo. Cuando rompieron la formación, tu padre y el emperador estaban de pie, lado a lado. La multitud enloqueció cuando los vio. Aquel era el espectáculo con el que sólo se habían atrevido a soñar... su amado gladiador contra el odiado emperador.

Glaucus apenas se atrevía a respirar.

· Commodus se veía arrogante como siempre pero la cabeza de Maximus estaba inclinada y se tambaleaba ligeramente. Los pretorianos formaron un amplio círculo en torno a los dos hombres y Commodus fanfarroneó ante la multitud. En cambio, Maximus rengueaba y pronto se corrió la voz entre la multitud de que estaba herido. Entonces, lo vi... la sangre brotaba por debajo de su túnica y corría por su pierna izquierda. Y el combate ni siquiera había empezado. 

· ¿Fue herido antes del combate? ¿Lo hirió Commodus?

· No lo sé -Julia tomó aliento profundamente- El comandante de los pretorianos arrojó la espada de Maximus a la arena...

Glaucus se enderezó de golpe.

· ¿Quintus? ¿Su nombre era Quintus?

· Sí, creo que sí... había sido el legado de tu padre en Germania.

· Entonces él sabe lo que pasó; sabe cómo fue herido mi padre antes del combate.

· Puede que sea la única persona que sepa la verdad.

Glaucus sintió que la ira bullía en su interior.

· Siga.

· Estaba lejos, Glaucus, y no pude ver todo claramente.

· Pero Quintus pudo verlo -dijo Glaucus con una calma letal.

· Sí, él pudo verlo. El combate comenzó y tu padre protegía su flanco izquierdo. Mantenía el brazo contra el pecho y estaba ligeramente inclinado. Luchó valientemente, primero a la defensiva pero luego pareció encontrar fuerzas dentro de sí. Logró arrancar la espada de la mano de Commodus y escuché gritar al emperador. Todos los ojos estaban fijos en tu padre y la multitud se fue quedando callada porque todos sabían que algo estaba mal, muy mal. Maximus parecía aturdido y confundido. Tambaleó ligeramente y se quedó mirando el vacío. La espada se deslizó de su mano y cayó a la arena.

· ¿Los dos estaban desarmados?

· Sí, pero Commodus ordenó a los pretorianos que le dieran una de sus espadas. Quintus les ordenó que no lo hicieran.

· ¿Contradijo la orden del emperador?

· Sí, y los pretorianos lo obedecieron.

Glaucus soltó un silbido.

· Ha de haber sido lo único bueno que el bastardo hizo por mi padre.

· Pero era demasiado tarde, Glaucus. Para ese momento era obvio que tu padre estaba moribundo. Commodus extrajo un puñal de su manga y trató de apuñalar a Maximus. Aquello pareció arrancar a Maximus de su estupor y golpeó a Commodus varias veces con sus puños, arrojándolo al suelo. Pero Commodus trató de atacarlo nuevamente. Por fin, Maximus aferró la mano del emperador y la torció. La envolvió con la suya y la forzó en dirección a la garganta de Commodus. En la distancia casi parecía que estaban abrazados. Maximus sostuvo la cabeza de Commodus con su otra mano... y le clavó el puñal en la garganta.

Glaucus soltó el aliento largamente contenido.

· Lo mató.

· Commodus cayó muerto.

· ¿Y mi padre?

· Se sostuvo en pie el tiempo suficiente como para ordenar a Quintus que liberara a los gladiadores y a los prisioneros políticos.

· ¿Quintus obedeció las órdenes de mi padre como si hubiera estado otra vez bajo su mando?

Julia vaciló.

· Sí -fue todo lo que dijo.

· ¿Y luego?

· El silencio era absoluto por lo que pudimos escuchar la voz de Maximus. No recuerdo las palabras exactas pero le dijo a Quintus que Roma debía volver a ser una república tal como Marcus Aurelius lo había querido  -Julia se volvió en dirección a Glaucus- Cumplió el último deseo de su emperador justo antes de desplomarse.

Glaucus se frotó los ojos con ambas manos, apretándolas con fuerza contra las órbitas para contener sus lágrimas. Se aclaró la garganta.

· ¿Murió allí?

· Sí. Lucilla corrió hacia él y se arrodilló a su lado. Cruzaron algunas palabras, luego la cabeza de Maximus se ladeó y Lucilla se abrazó a sí misma en su dolor. La multitud estaba simplemente aturdida. Habían visto a su amado Maximus matar al emperador... sólo para morir él mismo.

· ¿Y usted?

· Yo también estaba aturdida. Atontada. Había implorado a los dioses que hicieran posible que matara al emperador y perdonaran la vida de Maximus pero no habría de ser. Los pretorianos formaron una guardia de honor y los hombres de Maximus cargaron su cuerpo sobre sus hombros y lo sacaron de la arena. El pequeño Lucius caminó tras ellos como si hubiera sido su hijo. Lucilla se quedó de pie en el lugar donde Maximus había caído.

Glaucus se mostró intrigado.

· ¿Lo cargaron como si hubiera sido un emperador pero dejaron al emperador muerto tirado en la arena.

· Sí.

· ¿Aún Lucilla?

· A Lucilla sólo le preocupaba Maximus.

Glaucus meditó aquella curiosa información.

· ¿Qué pasó con el cuerpo de mi padre?

· No lo sé. Lucilla lo hizo llevar al palacio y hubo rumores acerca de que estaba preparándole un funeral digno de un emperador. Se dijo inclusive que había planeado construirle un gran mausoleo junto al de su padre. Pero fue enviada al exilio y nunca dijo dónde había colocado el cuerpo de Maximus. Probablemente fue cremado en el lugar donde son llevados los restos de los emperadores y sus familias pero nadie sino Lucilla sabe qué paso luego... o si otros lo saben, no lo dicen. En los días que siguieron a la muerte de Maximus, el senador Gracchus y Lucilla trabajaron juntos para cumplir el deseo de Marcus Aurelius y de tu padre y devolver Roma a la condición de república. Cuando los pretorianos se apoderaron del gobierno, Lucilla y su hijo fueron enviados al exilio y el senador Gracchus murió poco después. Puede que haya sido asesinado. Nadie lo sabe a ciencia cierta.

· Otra vez Quintus.

· Sí... Quintus.

· Traicionó a mi padre aún después de su muerte.

Julia se limitó a asentir en silencio.
